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L lévem e el d iab lo—¡dije yo 
en  cuan to  o í t a b l a r  de la  ewi- 
p e ra tr iz  F ederico—si e s ta  fa l­
t a  de concoi'danoia g ram a tic a l  
no es p recu rso ra  de o tra  f a l ta  
de oonoordanoia e n tre  laa n a ­
ciones.

T  efectivam ente , la  es tanc ia  en  P a r í s  de la  
eg reg ia  se ñ o ra  l ia  hecho p a te n te  que la  v en ­
g a d o ra  revanche  con tinua siendo el ítc nervioso 
de la  fisonom ía pD-triótica francesa  y  quetoda- 
v ía  esperan  n u es tro s  vecinos u n  verdadero  Me­
s ía s—no un  M esías falso , com oB on langer—que 
saque io sb a ta llo n e s  á  los V osgosy re iv ind ique  
p a ra  e l te r r i to r io  g a lo  la  A lsac ia  y  la  Lo- 
rena .

B ajó  la  B olsa, conm oviéronse los  ánim os, se 
encampanó  la  T rip le  A lianza , creyóse que el 
f irm am ento  se onarteab a  y  que em pezaban  á 
te m b la r  Jas esferas, pero la  em peratriz

m iró  a l soslayo, fuése ... y  no hubo nada .
Cuando la  E u ro p a  en te ra  to d a  a tr ib u y e  á  la  

a u g u s ta  v ia je ra  el m otivo  de ta m añ o  tras to rn o , 
es te  hum ilde  • europeo se a tre v e  á  ro m p er  u na  
la n za—no de h u lan o  p rec isam en te—en favo r 
de d icha señora .

L a  defensa es sencilla. S i e l em perador a le ­
m á n  tiene, como b uen  sordo, u n  ca rac te r  i r a s ­
cible y  a t ra b il ia r io  ¿cómo dec ir  de su  m a d re  la  
em pera triz  que es, en este  a su n to  n i  en n in g ú n  
o tío , la  m a d re  del corderof '

P e ro  los  a r t i s ta s  son así, y  los p in to re s  p a r i ­
sienses h a n  respondido que nones  á  la  in v i ta ­
ción de la  eg reg ia  v iuda , pensando  qu izá  que 
lo s  colores franceses no p ueden  l lev a rse  á  B e r ­
lín , po rque son h o y  p o r  h o y  lo s  v ivos colores 
de la  ve rg ü en za , la rg a m e n te  esfum ados h a s ta  
caer en la s  p á lid as  t in ta s  del odio.

L a  em pera triz  se  h a  quedado, pues, s in  los 
cuadros que esperaba  y , lo  que es peor, con a l ­
gunos m nrcos  de m enos, po rque no pocos h a ­
b rá  g as tado  en  su  v ia je  á  P a r ís .

L a  p in tu ra  f ran cesa  no  qu iere  i r  «¡A Be)'linU 
como los boulevardiers  desarrapados de 1870.

P ensando  en l a  c a p ita l  a lem an a , que no  les 
h ab len  á  ¡os a r t i s ta s  franceses  de m ás lienzos 
que lo s l ien z o sd e  m u ra l la ,  dem ásíog 'ues que los 
toques de co rn e ta  n i  de o tro s  cuadros  que los 
cuadros de in fa n te r ía  c o n tra  caballería .

S i F ra n c ia  no qu iere  que A lem an ia  se m e ta  
en  dibujos ¿cómo h a  de consen tir  que se m e ta  
en  p in tu ras?

B ien  c laro  se vé en los Salones de M ayo que 
el a r te  francés no h a  olvidado la  a f re n ta  de su 
p a t r ia ,  po rque buen  golpe de cuadros a l l í  ex ­
pues tos t ie n e n  por asun to  episodios de l a  g u e ­
r r a  con e l im perio.

—E s que el a r te  no t ie n e  b a r r e r a s - p o d r á  
dec ir  a lg ú n  alem án.

T  co n te s ta r ían  lo s  franceses in tra n s ig e n te s  
y  <Jiauvinistas:

—Tam poco debe te n e r  Mtrladeros.
No h a y  que h ac e r  a l  a r t e t a n  independ ien te , 

po rque s i el s it io  de P a r í s  fué  u n a  m an ch a  y  
e l t r a ta d o  de p az  un  b o rró n  ¿quién, s i no el a r ­
te , debe p ro te s ta r  de m anchas y  borrones?

A dem ás, la s  ob ras  francesas  se a l te r a r ía n  
n o tab lem en te  en A lem ania .

E l  oleo m ás herm oso de P a r í s  re su lta r ía ,  
puesto  en  B erlín , u n a  v e rd a d e ra  p in tu ra  a l 
pastel.

—¿P o r qué no acudís a l a r te  de E spaña , 6 
a l  de A u s tr ia ,  ó a l de I ta l ia ? —le h a b rá n  dicho 
en  P a r í s  á  la  a u g u s ta  p e tic ionaria . .

Y  é s ta  h a  podido responder:
—P o rq u e  I ta l ia ,  E sp a ñ a  y  A u s tr ia  no  tien en  

a r te . . .  n i  parte .
L os p in to res  de a llende  el B ídasoa  no h a n  

podido to m ar  m ás á  pecho ese hom enaje im pe­
r ia l  rendido  á  sus facu ltades a r t í s t ic a s  y  á  sus 
chef.'i d ‘ euvre  p ictóricos.

M om entos hubo  en  que c re í buenam en te  que 
)ara v en g a rse  del a trev im ien to  ib a n  á  decir 
os vecinos hijos de Apeles;

—¿P in to res  queréis? P u e s  to m ad  p intores.
E  ib a n  á env ia r  á  A lem ania  todo el grem io 

p a r is ién  de p in tó re s  de b rocha  gorda , no sólo 
p a ra  vengarse  as í del supuesto  insu lto , sino 
p a ra  que a lg u n o  de aquellos p u s ie ra  en las

Ítuertas de B erl ín  u n  in su lto  a l  em perador en 
e tra s  go rdas, como H ern an d o  del P u lg a r  puso 

el A ve  M a ría  en  la s  p u e r ta s  d é l a  c iudad  de 
Boabdil.

A fo rtu n ad am en te , la  in d ig n ac ió n d e  los p in ­
celes no h a  pasado á  m ayores.

P o r  e s ta  v ez ,la  co rd ille ra  de los Vosgos h a  
dado m ás chasco que los m ons p a r tu r ie n s  del 
f ab u lis ta ,  po rque no h a  salido  de e lla  n i  s i­
q u ie ra  e l r id icu lu s  m us. ^

E so  sí; la  cosa e s tá  á  pu n to  de caram elo , la  
m in a  p róx im a  á  e s ta l la r ,  el vaso  se desborda 
a l m enor em pujón de cua lqu ie r  po tencia ; pero 
oreo, s in  em bargo, que podrem os conclu ir  t r a n ­
quilos la  C uaresm a y  p asa r ,  sosegadam ente  
tam b ién , la  Sem ana Santa .

Caso de v en ir  la  g u e rra ,  v e n d rá  lo  m ás p ro n ­
to  por la  P a sc u a

ó p o r  la  T r in id a d .

* #
L a  com pañía A rre n d a ta r ia  de T abacos p a ­

rece que h a  resu ltado  u n a  nuev a  com pañía de 
la  a lp a rg a ta .

Dícese que la  cosa va .m a l, que e l negocio 
es tá  por los suelos y  h a s ta  se anunció  una 
ju n ta  de accion istas, en la  que se tem ió que no 
ib a n  á  q u ed a r  n i  la s  co lillas, es decir, n i  los 
rabos.

L a  resc is ión  del co n tra to  se impone.
Y  yo p reg u n to : ¿De qué co n tra to  se hab la?  

Si es del celebrado con el G obierno yo n a d a  
digo; pero ¿había  a lg ú n  otro  co n tra to  con los 
fum adores?

L a  v erd ad  es que yo no tengo  n o tic ia  de él, 
pero tam poco tuvo  n o tic ia  n ad ie  del Contrato 
socíaZ de R o u ssea u , y  todo  e l m undo lo  daba 
p o r  cosa hecha.

Y  en el caso de que ese¿oon tra to  ex is ta , me 
a tre v o  á  'd e c ir  en  n o m b re  de los [fum adores 
que p o r  noso tros  jqueda  el pac to  deshecho y
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s in  n in g ú n  valor, no sólo por resc isión , sino 
por cuan to s  m edios m arca  e l D erecho p a ra  
ex t in g u ir  la s  obligaciones: m utuo  disem o, 
rem is ión  v o lu n ta r ia ,  nu lidad , ju ram en to  deci­
sorio ... .  todos, en  fin, m enos la  novación, 
porque

no quiero m ás tra ta  
con esa princesa ,

como dicen  en  el P lato  del día.
A lgunos tenedores de p ap e l—ó d ígase  te n a ­

cillas, y a  que se t r a t a  de pape l de fu m ar— 
pen saro n  que la  e n t ra d a  9el señor Jo v e  y  
H ev ia , vizconde de Campo G rande, en la  d i­
rección de la  Com pañía, a seg u ra b a  á  és ta  
campo grande  en que desa rro lla rse  y  m edrar 
m a s  que b a s ta  la  fecba, pero e s tá  v isto  que eso 
no lo a r re g la  Jo v e  n i  el Olimpo entero .

Los es tanqueros tom an  el cielo con las  m a ­

nos, po rque com prenden que no  v a n  á  g a n a r  
p a ra  ró tu los. Cuando vino la  Com pañía, h ub ie ­
ro n  de b o rra r  los llam ativos  colores n ac iona ­
le s  p a r a  poner e l k ilom étrico  le trero , v ig en te  
en  es ta  fecba.

«Com pañía A rre n d a ta r ia  (¡cu a lq u ie ra  le 
a rr ie n d a  la  g an a n c ia  ahora!) de T abacos.— 
Expendeduría.»

T  abora , s i la  r e n ta  s igne  bajando, quizá 
te n g a n  que poner: «Ex-expendeduría.»

Me a trevo  á  h ac e r  u n  ruego  a l  G-obierno ó k 
la  segunda  com pañía (p rim er b a ta lló n )  qixe se 
encargue  de este  negocio  de los  hum os de to ­
da  E spaña  (que no de H ue lva  sólo). '

T  es que no  toque  á. los es tanqueros n i  á, las 
es tanqueras , aunque esto  ú ltim o  sea m ucho 
pedir.

Conozco á  u n a  de e llas  que, a l  m ira r ía  de­
t r á s  del m ostrado r, le  p reg u n ta n  los  t ra n se ú n ­
tes  s i lo es tancado  es e tabaco  ó es la  sal.

L in s  E oyo T illa n o ta .

ESO D EL  REGIONALISM O

Dicen por ahí de Pererfa 
t^ue con sos N u b ts  de estío 
\evant6 una polvareda 
de padre y muy sefioc mío, 
porque ha dado, y con razón, 
arrojándose á  la liza, 
á la  centralización 
literaria, una paliza.

Dicen que en Madrid se brama 
contra  el que así les abruma 
— y que ha llenado de escama 
i  muchos hombres de pluma — 
y que no falta escritor 
— ¡mire usté que es grande esto! 
qne maldicen del autor 
que en las N ubes les ha  puesto, 
ni falla ya quien replique 
á  aquel gran  montañesuco, 
al ver que es palo el Palique 
que se juzgará palueo.

' / a  se amana po r ahí 
alguien, que en vano se amaña, 
po r defender á  M adri, 
que es el lupanar de España, 
y  á  ensalzarnos se apresura, 
con mucha formalidad, 
aquella literatura 
que es una asquerosidad.

Conste que es tiempo perdido 
el que ÍQTlerla ese escritor, 
porque Madrid se ha  caído, 
se h a  caído, s í ,  sefiot.
Ya los esfuerzos son vanos; 
n i le sacan de la  escoria 
los insignes provincianos 
que quieren darle su g lo tis  
y allá se van á  escribir, 
no porque bien les reporte, 
sino po r poder decir:

«Esto se ha  escrito ea  la corte.»
Resulta la obra en cuestión 

una joya verdadera; 
pero es que sabe á  región 
y le entusiasma á  cualquiera.

Con eso no se  destruye 
un ataque al centralismo- 
con eso se contribuye 
al bien del regionalismo. 
Hablándonos de Sevilla, 
se le podría antojar 
á  Rueda una maravilla 
en la corte publicar.

Fuera inútil el ardid 
y vanp fuera el empeño.
E l  libro nació en Madrid, 
peto íes libro madrileño?.,.
L a  corte, desde el instante 
en que «bajaron al foso» 
aquel Curioso parlante  
y aquel don Ramón famoso, 
no  ha conseguido tener 
lo que Andalucía en Rueda, 
y CataluBa en Oller 
y  la Montaña en Pereda.

fPor qué? La cosa es sencilla 
y no he de explicarla yo:
¡se modela con arcilla, 
pero con estiércol, no!,.,
¿Qué hay en Madrid? Mala fé.., 
pasiones,,, en Sn, basura,..
¡Y  de eso se quiere que 
salga una literatura?

Pues el que lo espere así 
sufrirá nna decepción...
[Ahí lo que sale de  allí 
es muchísimo bribón ..
¿Y qué artístico elemento 
nos ofrece el pueblo aquel?

Mezquindades á granel 
y  suciedades sin cuento... ^
E l  odio, el crimen detrás, 
las má? espantosas bregas, 
un  argumento, á lo más, 
de  novela por entregas...

¡Y de ensuciarnos se trata 
con cierta literatura, 
mala ó buena, que retrata 
á una sociedad impura, 
literatura que en pos 
corre de la porquería, 
siempre persiguiendo los 
éxitos de librería, 
que en sus peores aspectos 
lo que describe presenta, 
y  que aumenta sus defectos, 
pijrque así la venta aumenta!

Siempre alguno suele haber, 
de los vicios adalid, 
que se lanza á  defender 
lo que viene de Madrid, 
afirmando con simpleza, 
que Madrid es el dechado 
del gracejo, la agudeza, 
la gracia y el des:nfado.

Bueno. Que no  escriban jo ta  
los autores regionales,
(p o r  supuesto los de  nota) 
en  treinta meses cabales.
Quién de leer tenga ganas, 
lea durante esos meses 
no más que obras cortesanas, 
de esas de plata Meneses.
Pasado el plazo podrá 
esperar mejor lectura,..
[si no  h a  perecido ya 
la  patria  literatura!

F e r n a n d o  S e g u r a .
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GALERIA ARTIS.TICA, por  R e n a u .

- -V-k. 
'  ^  /

‘•n y '/ií’M

LEDA.
(Citadlo de Baugueiezu.)
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A YUN AR (VERBO FEECÜENTE) POR ClLlA.
^  « 1

. - s í ig
t ,

Yo ayuno.

B l.. .  ¿»7«oa? Nosotros ayanainos.

Vosotros ayuntüs. ¡Estoa no ayusan!
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JUSTOS PO R  PECADORES

I.

—Si; me voy á casar maüana mismo, 
y  haré  ver á  e se  necio 
que p o rg o  freD te  á  frente á  su cinismo 
lo  más acre y feroz de mi desprecio.
M as,., á tí le lo digo eo confianza:
Toy al altar como ijuien va a l abismo...
¡Es el último adiós á  mi esperanza!..
H e sentido el trallazo de la  injuria,
y, del todo sumisa
al afán de venganza que me asedia,
h e  cambiado el aspecto de  la  furia,
trayendo basta mis Ubtos esa risa
que sale del h o iro r  de la  tragedia
Y, ecb&ndo á  puntapiés e l entusiamo,
que atic siento, á  mi pesar, po r aquel mozo,
como mujer que soy, yo finjo un gozo,
que nació de la  ofensa y  el sarcasmo.

¡Me juró tantas veces el infame 
un amor, po r la fiebre enloquecido, 
que no debe extraSar el que le llame, 
al besar, sin pasión, á  mi inacido!

Él no vendrá, porque' lo dijo claro 
con esa indiferencia del descaro 
que da al hombre los tonos de la  estatua’ 
y aunque es esta ilusión la  de una fátua,

sigo adorando en él de tal manera, 
que esto ya no  es amor, sino quimera.

Pensé en e l claustro al recibir la  herida; 
mas enterrarme en vida 
me produce ta l  miedo, 
que en el mundo me quedo 
con ansias de mujer enloquecida.

Y  como ese prosaico comerciante, 
de su elección ufano, 
m£ ofreció su fortuna con su mano, 
y es siempre buen esposo el torpe amante, 
me decidí, j  ma3ana 
Toy al lecho nupcial de mala gána, 
teniendo la certeza 
(pues que todo h a  cambiado 
y  ya tengo cansada la  cabeza) 
de dormir mucho po r lo que be velado.
E l lecho del amor para  mí es potro.
Estoy rendida de lo que he soSado...
Pe ro ., ,  [si viene el otro!...

II.

¡SI tií vieras qué bueno es mi maridol.,.
Nada, chica, un cordero.
¿Que si le quieroí ¡Bah! ¡Sí que le quiero!
¡Ah!... t i  otro... ¡ha venidol...

L u i s  d e  A n b o r k n a .

PO LICIA  U R B A N A .

A sí como las  o rdenanzas m un ic ipa les  p re s ­
c riben  la s  reg la s  á  que h a  de som eterse e l ve- 
cindario , p a r a  b ie n  de la  h ig ien e  y  de la  t r a n ­
qu ilidad  7  del decoro de las  poblaciones, debe­
r í a  es tab lecerse  la  policia , tam b ién  u rbana ,

Sa r a  lim p ia r  de po lilla  a l  id iom a caste llano, y
6  «políglotas» á  la  l i te r a tu ra  nac ional.
Y a  se yo que esto  no se r ía  o b ra  fácil; pero 

con cons tanc ia  y  buena  v o lu n ta d  se puede con­
seg u ir  algo,

A  la  m a n ía  de c i ta r  tex to s  la tin o s  y  griegos, 
h a  reem plazado  la  de c i ta r  fra se s  en lenguas  
t í  vas.

P e ro  fra se s  de cajón.
A penas se v e  artícu lo  n i  l ib ro  en los que no 

h a y a  a lg u n a  p a la b ra  francesa , i ta l ia n a  é in ­
glesa.

D e la s  a lem anas, la  cerveza es lo ún ico  que 
se conoce generalm en te .

V enga  o no á  cuento , no parece  escrito r de 
b ién  e l que no  ba la  a lg u n a  cos ita  en  e x tra n ­
je ro .

N i persona  d iscre ta , n i  a u n  de fiar, la  que en. 
s u  conversación  n ad a  dice en a lg ú n  id iom a de 
los corrientes.

P o rq u e  el con tag io  es a la rm an te .
«Si n o n  é vero  é ben trovatto ,»
«Elle a  v ecu  ce qui v iv e n t  les roses: 1‘ espa­

ce d ‘ u n  m atín .»
« T h a t i s t  th e  question.»
«The tim es is t  m oney.»

«Steeple chasse...»  «el tu rff . . .»  «liandioap...»
«¡Grran Dio, m o rir  s i giovine!»
«Non ra g io n a r  d i lor...»
«¿Qui r i r á  le  dernier?»
« ts c h u ít .»
«L asc ia tte  ogn i speranza ,,.»
«E p u r  s i muove.»
A lgo se u sa  del la t ín ,  pero  poco.
«¿Tu quoque?...»
«F allida  m ors...»
P ero  lo  m ás e leg an te  es lo  otro.
Como que rev e la  c ie r ta  g en e ra lid ad  de co­

nocim ien tos, superio r  á  los de la  m uchedum ­
b re  l i te r a r ia  que escribe en un  solo id iom a y  & 
veces m al.

Oreo yo que e n tre  co lgar  en u n  balcón  u n a  
cam isa, y  a u n  la  pelle ja  que u sa  en l a  cu n a  el 
niño, y  ro c ia r  e l id iom a con esas go tas  e x t ra ­
ñ as , es m ay o r  suc iedad  lo segundo que lo p r i ­
m ero.

Con u n a  buen a  colección de p a lab ras  france ­
sas , in g lesa s , i ta l ia n a s  y  a lg u n a  p o rtu g u esa , 
que su en a  m u y  bien , y  unos versos ca s te l la ­
nos sue ltos, se puede «confeccionar» s innúm ero  
de ar tícu lo s  de fondo ó s in  fondo, l i te ra r io s ,  se ­
r io s  tí  a leg res , y  h a s ta  críticos, supongam os.

Ejem plo:
«E n  u n a  de f r e g a r  cayó ca ldera ,

T rasp o sic ió n  se llam a  e s ta  figura,»

«¿Entiendes, P ab io , lo  que voy  diciendo?»

«L as to r re s  que desprecio a l  a i re  fueron
á  su  g r a n  p esadum bre  se rindieron.»

«Caló el chapeo, requ ir ió  la  espada,
m iró  a l soslayo , fuése ...  y n o  hubo  nada .
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«Granizo de som breros
7  diluTÍo de oachetes.»

«Bueno es e l m undo, bueno, bueno, 'bueno...»
A lguno confunde la  es tro fa  de M iguel de los 

Santos A lvaroz con el p reg ó n  del Tendedor am ­
bu lan te  de p ied ras  p a r a  añ la r  n av a ja s  de a fe i­
ta r ,  p os te rio r  a l m encionado poeta , y  añade 
a lgunos «buenos», beneficiando en lo n g i tu d  el 
verso.

«Bueno es el m undo, bueno, bueno , bueno, 
pero bueno, pero  bueno, pero bueno .s

O tros a u to re s  prefieren  c i ta r  el o tro  verso 
de la  m ism a estrofa:

«C an tad  en v u e s tra  ja u la ,  cria tu ras .»
T  se quedan  ta n  frescos y  sa tisfechos de su 

a r ra n q u e  filosófico por refracc ión , como aquel 
negro  que, p a r a  ap o s tro fa r  con dureza  á. un  
com pañero , le  l lam ab a  «blanco.»

«;A m orir  los caballeros!
T  la s  hem bras  á  rezar.»

D esde que puso Z a p a ta  estos versos en boca 
de L an u z a  h a s ta  n u es tro s  d ías, no se h a n  repe ­
tido  m ás que unos cuantos m illones de veces.

P a r t ic u la rm e n te  el prim ero:
«¡A m o rir  los caballeros!»

P o rq u e  e l segundo y a  se p re re n tía  en esta  
form a, p a ra  co rreg ir  fes a trev im ien to s  de a l ­
g u n a  m u je r  insolente:

“[Las señoras á  fregar!»
¿C uán tas  -veces h a b rá n  ustedes oido que 

«faltó á  su  p a t r ia  e l g ran d e  Osuna»?
E s decir que:
« F a l ta r  pudo á  su  p a t r ia  e l g ran d e  Osuna...»
L o que no en c o n tra rá n  ustedes se rá  m uchos 

sujetos aficionados de li te ra to , que conozcan 
ó conserven  en  la  m em oria  los dos te rce to s  de 
este  soneto  fam oso de Quevedo.
_ G enera lm en te  los a lguaciles l i te ra r io s  ó pe­

riodísticos, c i tan  lo que p ueden  y  á  qu ien  pue­
den, porque no conocen m ás de lo  que citan .

A si, p a ra  ellos, la  com posición poética  que 
deshojan  te rm in a  a l l í  dondTe ellos te rm in a n  sus 
conocimientos.

Con es te  re p e rto r io  in s tru c tiv o  y  de recieo , 
puede i r  un  escrito r á  cu a lq u ie ra  p a r te ,  inc lu ­
so á  la s  C arolinas , á  C eu ta  ó á  F ern an d o  Póo.

_ E n  las  c itas  de nom bres ex tran je ros  h a y  v a ­
r ied a d  ex trao rd in ar ia .

A ún  no  h a  llegado  a l  alcance de todas las 
fo rtu n as  e l conocim iento ortográfico suficiente 
p a ra  escrib ir  el nom bre de Shakespeare , por 
ejemplo, ó e l de Schiller, y  o tros igua lm en te  
«mücultosos», como decía de los clásicos aque l 
chico a  qu ien  q u e r ía n  enseñar el la t ín  unos 
m isioneros.

Creo que p u d ie ra  estab lecerse u n  ju rad o  es­
pecia l p a ra  delitos de b a rb a r ie  y  necedad  en la  
p ren sa  y  en  el libro .

T  no  digam os en e l te a tro , porque y a  sa len  
au to re s  de t a l  especie y  ta n  «robustam en te  ig ­
n o ra n te s  é im béciles», que d en tro  de poco, pa- 
rod iando  á  don F rancisco , d irá n  la s  gentes:

«bólo hace p iezas y a  a lg ú n  zapatero .»
E l descuido de esos delitos sue le l le v a r  las 

repúb licas  a l precipicio.
No es m enester  c i ta r  á  n ad ie  p a ra  escrib ir 

como se pueda.
S in  em bargo, no  parece  decoroso p a ra  u n  es­

c r i to r  que s ien te  asp iraciones le v an ta d as ,  con­
fe sa r  con n ob le  franqueza:

«Yo igno ro  e l francés y  el ita lian o , y  el in ­
g lés, y  con m ay o r  r a z ó n  o tros va r io s  ií io m a s : 
pero  procuro  h ac e r  que me en tiendan  en cas­
te llano , y  y a  es ob ra  difícil.»

Yo creo qiie con unos cuantos escarm ientos 
b a s ta r ía  p a ra  en cauzar  á  los que t i r a n  de las  
le tras .

S iem pre son lam en tab le s  la s  penalidades, 
pero  h a y  que hacer  algo ó estam os perdidos.

A qu í m e p resen to  como uno  de tan to s , y  no 
sé s i como uno  de tontos.

Cúm plase en m í la  p a r te  de pen a  que m e co­
rresponde.

Como qu ien  dice:
«Cúm plase l a  v o lu n tad  nacional.»

E d u a r d o  d e  P a l a c i o .

BESOS

Pero ¡por qué te  enfadas? T e  figuras 
que es m anchar tu pureza lo  que intento, 
y no  es asi; que eo la ocasión presente 
no hay nada terrenal en mi deseo.

Si quiero unir mis lábios á  tus lib ios 
y darte uno, nada más que un beso, 
es porque sé que sólo con besarte 
puedo hacerte saber lo  que te quiero* 
que ya me canso de buscar palabras 
que puedan expresar mi pensamiento, 
sin hallarlas jamás, pues siempre queda 
escondido en el fondo del cerebro 
lo que decir no  saben las palabras, 
lo que se dice sólo con los besos, 
que al alma donde üegao, van contando 
del alma que abandonan los misterios.

Sí un beso no  es pecado, no  lo creas, 
aunque lo  diga el padre misionero.
Si en ellos el amor es un pecado,

jqué saben ellos lo que son los besos!
N o te enfades, mi bieo; quiero besarte 

porque sube á  mis lábios, de mi pecho, 
el amor, en ardientes oleadas, 
que se condensan y se vuelven besos, 
como la espuma del Champagne se eleva 
hasta el borde del vaso ea  que lo  bebo; 
la espuma, si se deja, se derrama; 
lo mismo es el amor y yo no  quiero 
dejarlo derramar, cuando tu puedes 
en tus lábios de fresa recogerlo.

¡Dudas aún? ¡Por quéf D i: ¡qué te asusta? 
¡Los furores del fuego del infierno?
¡Qué tontuna! Si así te condenaras, 
estabas condenada h á  mucho tiempo; 
tus ojos.,, ¡habladores! me lo han  dicho, 
y ya sé que me besas en tus sueCos.

E d u a r d o  G a r o i a .
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15 C ÉN TIM O S

DEL CIELO A
L.A SEM A^

LA T IE R R A .-
CÓMICA _

lENTO VIVO.—(Continuación) p o r  APELES MESTRES
' 15  C É N T IM O S

x a  i P e r e  í e s  p o s ib t e ?  ¡V »  Y o ív e tn i s  í  

e n c o n t r a m o s  e n  « l  p u o t o  d e  p a r t í d a l . . .  í D e  
c u i n d o  a c i  s e  d »  l a  v u e l t a  s d  m u o d o  e a  u n a  

b o r i »  e s c a s a ? >

i j  S i  s e r á  e s t o , a i s e r i l e o ^ . . .  n o s e o g o l -

f a m o s  CQ xm  l a b e r i n t o  d e  h i p ó t f e M  a  c u a l  

absurdaM.

1 4  C u a n d o  d e  r« p « n te  
i d e a  t a n  l u m in o s a  c o m o  u  
c h i c a ! ' ' • e i c i a m é ;  — n o  h ay  
t s t i x n o i  p e r d i d o s . »

me o c u r r ió  u u a  
u inante: « jO y e ,  
«aiustaraepero

z 5  « A  f u e r z a  d e  r o d a r ,  l a  t í c m  s «  h a  i d o  g a s U n d o ;  
c u a n t o  a á i  d i s m in u y e  d e  v o lú m e a »  g i r a  c o n  n u b  f u e r r a ;  
c u a n t o  m a y o r  e s  l a  f u c r u  g i r t a to r i a ,  e l  v o l i jm e c  d e  l a  t íe*  
r r a  d i s m i n u y e  m á s  r á p I d a m e n tC i  « ¿ E s tá i? »

1 6  « ^ S ie n te s  c o m o  a u m e o t a  e l  c a l o r é  E s  q u e  e l  c e n t r o  
d é l a  t i e r r a  s e  v a  a c e r c a o d o  i  l a  s u p e r f i c i e . . .  ^ S ie n te s  
c o m o  a u m e n t a  I x  r e v o l u c i ó n  d e  a i r e ?  f i s  q u e  l a  t i e r r a  e í r a  
c a d a  v e r  m á s  i i g e r a . . . *

« ■  . E s t o  »B h a c e  y a  Í j i s o p o r t . - > l i l e ._ _ L a t i i r r a  «  v a  
a c h i c a n d o  í  n u e s t r a  v U t a .  A g i t i a t e ,  h i j ^  q u e  e s t a m o s  

a s i s i i e n d o  i  l o s  ü l t im o s  m o m e n t o s  d e  n u e s t r o  g l o b o . . .  

i Q u i v a i s e i  d e B 0 9 0 t r a s l>

zS  < H a  U e s a d o  l a  o c a e i i n  i e  d e c i r  c o m o  
e n l o s n e l o d i a m a s :  17a n o  c a b é r n o s l o s  d o s  

e n  e l  m u n d o l , , . »

« 9  A  di 
c o n  b r u o i  

e n  é l '

3 1  L a  b o l a s e h a c o n T « t i d o  e n  a l g o  c o ­

m e  n n  q u e s o  q u e  c o g e  p e r f e c t a m e n t e  e n  m is  

m a n o s , . .

Y  j* í ia n d o  c o n  n t a y o r  r a p i d e z  d e  s e .  
g u n d o  e n  s e g u n d o ,  e l  q u e s o  q u e d a  r e d u c i d o  

í  o v n  p e l o t a  q u e  t u j e i o  e n t e r i t a  c o n  u n a  s o ­

l a  s n a o o . , .

t - t  [ V a  n o  I i a y  t.id b o l a ,  n i  q u e s o ,  n i  f>-
l Á  t i e r r a e t  a h o r a  u n  p u n t o  q u e r e r » *  

I t a r M e  e n t r e  m i  p u l g a r  y  m i i n d i c e .

.& p u a s , y a i j o  b i e n  * a g a r r a d o  
y  p iernas , p u e d o  s o s t e n e n o e

i o  E s t o s e  a c a b a . . .  lA d 'O S , p i e m a s i  Y a  
n o  p u e d o  s u j e t a r  a l  m u n d o  m á s  q u e  c o n t r a  
m i  p e c h o )

h a  d e s a p a r e c i d o  v a l  P e r o l l h o r r o r  
■ l^ íh o r r o r e s l  S u m o v i m í e u t e  d e  r o t a c i ó n  m e  h .i  
^ ^ A i iu n i t ld e  á  m i  q u «  c o n l i n u o b r a n d o ,  c o o d c -  

s d o i a c a b a r  l a j i  m i s e r a b l e m e n t e  « m u  l a  t i e r r a .

> 6  F e r o u c a  I d e a  u l t a i o r a  e s t a l l a  e n  

m i - c e r e b r o r  e n c i e n d o  l a  p i p a  y  c h u p a  q u e  
t e  c i m p a ,  y  ¿  t r a g a r  h u n o . ,  y  m i s  l iu m e . .<

s r  |E 1  g l o b o  y a  n o  e s  g l o b a l  E s  e s c a s a ­
m e n t e  u n a  b o l a  q u e  s e  e s c a p a  d e  m i s  b r a s o i .

t i  h a s t a  d a r  a l  t r a s t e  c o n  m i  c r p e -  
c i f ic o  y  scnL ÍrqU íS  r ' r t p l r ? ' '  á  « u h i r  c ^ n  l a  
m a j e s t a d  <1e  i i] i  j i c b o  a e r o t U l í s o .

f5e  M n c lid r ú . )
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E L  RELO J

( t r a d u c c ió n  d e l  c a t a l á n )

Solo, velando en la  amodorrida liabitación, tnientcas 
silbaba en mis oídos el silencio de la  noche, que pa­
rece como que se oye, y  daba vueltas y más vueltas el 
enfermo en su lepho de agitada calentura, me ha so­
brecogido el reloj: ¡tic-tac!,.. ¡tic-tact

— ¡Ya está aquil —me t e  dicho, sintienda que la  
sangre se me he laba  en las venas, y con los cabellos de

punta. . j  j
Porque, realmente, aquel tic-iac, es para mi, desae 

hace tiempo, el alternado pisar de un misterio­
so é invisible compaBcro que no me deja nunca, E l bu ­
llicio de la  vida, e l esiruendo del mundo rodando, nii 
propio sér rebulliendo en  su interior, ahogan el rumor 
de aquellos pasos. Pero, en  cuanto me encuentro solo 
y rodeado de absoluto silencio... tic-tac, tk -ta c ...  ;ya

está aqull . .
L a  primera vez que lo  oí, apenas llamó mi atención. 
Velaba también á  un enfermo, como ahora; una pa- 

rienta de  cuarto ó quinto grado, á  quien conocía hacía 
poco tiempo, y con la  que sólo me ligaba ligero afec­
to de  pocos días. L a  enfermedad no era, al parecer, 
grave, según opinión de los médicos. Al llegar á  la 
casa, al entrar en el piso i  última hora , hundiéndome 
en tquella  atmósfera recalentada, irrespirable de donde 
hay  un enfermo; casi á  oscuras, todos de puntillas y 
con el dedo en los Mhios,-.duerme... ahora duerm e... ve­
nia de un mundo lleno de luz y calor y bullicio, embria­
gado de ilusiones y perfumes, repleto hasta rebosar de 
la  ardorosa savia de los diez y nueve aBos. E l contraste 
me hirió; rnl compaBero de vela tardó poco ea  dormir­
se, y ...  a l cabo de un rato... tic-íae, tic-tac..., el reloj 

velaba.
Por primera ve« sa  cantinela me sorprendió y me 

comunicó no sé que desazón inexplicable y negra,
Pero mis diez y nueve años triunfaron de  todo, 
Pasaron cortos instaates. A la  compasada tespiracióii 

de la enferma y á los intermitentes ronquidos de mi 
compaBero, escribí versos, cartas, apuntes llenos J e  es­
peranzas y entusiasmo, llenos de los recuerdos de fuera, 
todo alegría y ventura. E n  vano el reloj, con cierta per­
sistencia chinchosa, contiu!:aba tU-iac, tic-tae... Hasta 
creo que alguna vez le miré sonriendo y moviendo la 
cabeza, como aquel que, encontrándose con un impor­
tuno, no sabe si pegarle ó encogerse de hombros.

L a  enferma murió al día siguiente y fué mi primer 
muerto. Esto no me dejó ya  olvidar nunca más aquella 

voz.
Pasaron aSos, y al disponerm» á  velar otra vez, iba 

ya diciendo;— A ver si le  oiré.

Foco después, cuando el enfermo, cansado de su lar­
ga  y calenturienta conversación, bastante parecida al
delirio, se adormeció... tic-tac ...tic -ta c ... el huésped lle­
gaba.

E ra  la  misma su voz, era el mismo el compás, era
el mismo el timbre.,, á  mis oídos era el mismo reloj de 
la  primera vela. Sólo yo habla cambiado^ Realmente, 
no escribí, no  leí; nada me distraía. ¡Cuantas ilusiones 
que aquel lic-tac me recordaba se habían desvanecido! 
¡Cuantos recuerdos de cosas que me halagaban enton­
ces, roe h a d an  ahora sonreír! [Qué raudal de lágrimas 
brotaba de mis ojos á  la  proximidad de la  muertel ¡Qué 
removerme y agitarme discutiendo entre mi todas las 
tristes consideraciones’ que se agolpaban en  mi en ­
tendimiento! Un deseo vivísimo de luchar y vencer 
sacudía mis nervios en tensión y me hacía mover, escu­
driñar, ir venir, abalanzándome á todas las tentativas, 
tirando hácia mt con una especie de  rábia, toda espa- 
ranza. ¡Salvarlo! ¡Salvarlo á  toda costa! 4Y sí se moría?
¡ Q u é  negro, qué terrorífico y misero el cuadro de las 
consecuencias de aquella muerte! ¡Y por qué la  muerte? 
¿Por qué sufrir! ¿Por qué aquella série de crueldades sin 
nombre, de inacabables angustias, de negras casualida­
des, que nos cogen, nos atropellan, nos martirizan, 
sin saber nunca el por qué, y sin otro delito que haber 
levantado la frente á la luz, el corazón á  todas las as­
p i r a c i o n e s . . ?  En fin, me decía á  mí mismo, delirando,
todo lo que se han  dicho loa hombres, uno después de
otro... Peto para  mí todo aquello era nuevo y se me 
ocurría por primera vez... y el re lo j... tic-tac... tic-iac.

Sentí un escalofrío; me comunicó una cierta desazón, 
casi d iié  ódio; me pareció que con su imperturbable 
monotonía se burlaba de mis preguntas.

Y  también esta vez, mi enfermo se me murió. Y des­
de  entonces he seguido oyendo el tic-tac del reloj con 
rábia cada vez más concentrada, con terror cada día 
crecieate. Y siempre él es el mismo del primer día que 
viene á sorprenderme y 4 perseguirme sin tregua, á mí 
á quien sj^mpre encuentra cambiado, con menos fé, 
con menos fuerza, con menos quebraderos de cabeza. 
Cruzado de brazos, lo oigo ya hoy completamente cono­
cedor de roí impotencia ante  la muerte. Las lágrimas 
que se escurren por mi cara ya no son el abundante 
chaparrón que á lo menos desahogaba el pecho; son 
la  supuración natural de una ancha llaga que se vuelve 
á abrir de tiempo en tiempo,.. Ya no pregunto;_ ya rio 
me lamento; ya  no  quiero saber nada,,.  E l  reloj,., lic- 
tac... tir-tac... L loro y le escucho.

H e de oírlo, tal vez, en mi última noche y seguirá 
siendo el mismo d é la  primera, el compaBero misterioso 
é invisible, cuyas pisadas ahoga el estruendo de la  vi­
da , pero que acude puntual á  la hora.

H e de oírlo ya m uerto...
Y  si no lo oigo, no  será porque se pare. E n la  misma 

fosa rodará su engranaje sin fin.... tic-tac, tic-tac... sin 
pararse nunca.

J .  IXART.

E N  LA CENA  D E  L A  D U Q U ESA  D E M...

L a  Inz esparse sus rayos de oro, 
rico damasco cubre la  mesa, 
y^e l R ih n  y  el Málaga bullen hirvieníes 
en azuladas copas bohemias.
Blancos [jazmines llenan los búcaros, 
geranio y  nardo  los festonean,

y  las figuras de los tapices 
presiden mudas tu alegre cena.
Las mandarinas se envuelven púdicas 
en sus cendales de blanca seda; 
muestran los dátiles su estuche de ámbar, 
b ríll ín  los plátanos y  lae cerezas,
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y  los manjares llevan perfumes 
de clavellinas y violetas.
Los áureos cuencos dignos de Chipre, 
los dulces vinos dignos de Grecia, 
la miel ardiente de árabe suelo, 
los platos de oro dignos de César, 
los cien fruteros de  ópalo y  plata

donde se apiOa la  roja fresa, 
nunca tuvieron competidores 
como los daban, con Cu presencia, 
tu blanco busto lleno de rosas, 
tu cuello hermoso lleno de perlas, 
y  los brillantes que, entre las plumas, 
sacaban chispas d e 'tu  cabeza.

CÁELOS OSSORIO Y GALLARDO.

CONCHAS Y  P E R L A S

I.

E l  sol se hundía en su ocaso 
entre nubes de oro 7 grana; 
tocó mi barco en la  arena 
y salté á la  hermosa playa,

Pensativa, recogiendo 
conchas en  la  airosa falda,

' con los blancos piés descalzos 
sobre la  arena mojada, 
la  encontré hermosa esperándome, 
alegre, risueSa y cándida,

Al verme vino saltando 
como una gacela blanca, 
con las trenzas de oro sueltas 
flotando sobre la  espalda 
despidiendo de sus ojos

azules, brillantes llamas; 
y  mostrándome las conchas 
en su delantal de  lana:
Son perlas, me dijo, mira;
¡son para  tf, como mi almal...

II.

A b rí el portier de damasco 
y entré en la  elegante cámara. 
Envuelta en bata  finisima 
de seda azul, recamada 
coo hilos de oro y adornos 
de  encajes y  blondas blancas; 
recostada en un diván 
de terciopelo de grana, 
la  cabeza soGadora, 
tendido el pelo á la  espalda, 
parecía recordar

su hermosura, entre sus gftlas,^—• 
el so!, el cielo y las nu 
de aquel día de la  p laya  ■'

— jA que no sabes— 1 
lo que traigo7en esta caja»

—¿Qué traes? dilo p ro n to ^
—Perlas? 

— jPerlas! dijo emocionada 
y v! sus ojos azules 
brillar con rojizas llamas... 
Después... dejó caer las manos 
y la  cajiia en la  falda; 
tendió hacia atrás la cabeza 
y dijo, mientras vagaban 
el desencanto en  sus lábios 
y en el aire sus miradas:
— ¡Ay! creí que eran perlas,,, 
y  son conchas de la  playa!

M a r c i a l  d b  l o s  K i o s .

V ISTA S D E M A D RID

LOS PERROS DE CONSUMOS

E odeando  la  poLlación a l  r á s  del suburb io , 
irg u ién d o se  de trecho  en trecho  enm edio del 
cam po ó a l  bo rde de la  ca r re te ra ,  á lzanse  los 
cajones grises , som bríos, de los g u ard a s  de 
consum os, encargados de la  v ig ilan c ia  del p e ­
r ím e tro  de la  cap ita l.

Con frecuencia  p a re ce n  e s ta r  des iertos  los 
cajones; sob re  todo de d ía , h á llase  so la  la  p u er ­
t a  de la  g a r i t a  y  e l g u a rd ia  duerm e adentro  
tran q u ilam en te ,  resarc iéndose de la s  noches, 
que p asa  en ve la  acechando á  los m atu te ros , 
c a ra b in a  en r is t r e .  S in  em bargo, la  g a r i ta  no 
es tá  abandonada ; durm iendo  con u n  ojo ab ie r ­
to , hecho  u n a  rosca , a te n to  a  qu ien  p asa  s in  
le v a n ta r  la  cabeza, en cu én tra se  an te  la  e n t ra ­
d a  iin  ñaco  perr illo , de no m u y  b e lla  es tam ­
p a , de c a s ta  indefin ib le , pero  lis to , avispado, 
p ro n to , u n  verdadero  can  d e l  arroyo , t ru h a n e s ­
co y  lad ino , que no  se m ete con n ad ie  n i  se  in ­
co rpo ra , por m á s  que no deja de a t isb a r  con el 
ojo que no  c ie rra , y  que en cuan to  escucha el 
t r o ta r  m enudo de lo ,9  caballito s  de los m a tu te ­
ros, se le v a n ta  de un  b rinco , como despedido de 
la  t i e r ra ,  aguzadas la s  orejas y  la  m irad a  cen­
te l la n te ,  y  s in  se p ara rse  de l cajón rom pe á  la ­
d ra r  con estruendo  p a ra  d esperta r  a l  amo.

Si se  p re g u n ta  a l  g u a rd a  de donde le  vino

su  perr illo , p robab lem en te  no sa b rá  responder 
con exactitud . Q uizá le fué reg a lad o  por un  
com pañero, de cachorro, pero la  m a y o ría  echan 
t r á s  e l v ig i lan te  u n  d ía  en que se enco n tra ro n  
en cualqu ier cam ino, e l hom bre  de b uen  h u ­
m or y  el can  con h am b re  y  d ispuesto  á  seg u ir  
a l p r im er  tra n se ú n te  con qu ien  se topase. E l 
p e rr il lo  de consum os es sobrio, poco tragón , hu ­
m ilde, incapaz de acom eter á  nad ie ; su  arm a 
form idable  es tá  en su  voz, en su  lad rido ; en tre  
ellos f igura  a lg ú n  dogo b ravo , pero la  g e n e ra ­
lid ad  son m ansos perd igueros . P ero  su espio­
na je  no  se acom ete s in  g ra v e s  riesgos; el m a ­
tu te ro  odia con m ay o r  fu r ia  a l can  del g u a rd a  
que a l g u a rd a  m ism o, po rque e l g u a rd a  es sus­
ceptib le  de se r sorprendido, m ien tra s  el d ia n tre  
del perro , a ú n  descansando, v e n te a  y  descubre 
a l  c o n tra b an d is ta  en cuan to  le dá su  ra s tro  en 
la  na riz .  Con frecuencia , pues, el perd iguero  
saca  u n  balazo  en  e l cuerpo  en las  contiendas 
in te s t in a s  en tre  v ig ilan tes  y  defraudadores.

E l  p e rr il lo  de consum os no f ig u ra  en e l cuer­
po de g u ard a s , á  pesar  de los serv ic ios que p res ­
ta ;  su  sosten im ien to  corre á  ca rgo  de su amo, 
pero el m unicip io , que tien e  en e l pobre an im al 
su defensor m as asiduo  y  m á s  ñel, no  le  consa­
g ra  un  recuerdo  n i  u n  pedazo de cabeza de ca r ­
nero  con que recom pensar su  le a ltad .  E l  p e rr i ­
llo  del g u a rd a  no  deja de se r vagabundo; 
com e lo que su  dueño, sus sobras, y  en  cuanto 
puede se la rg a  á  reb u scar ,  en e l m ontón  de ba-
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E Ñ  EL HAREM, p o r  M e l i t ó n  G o n z á l e z .

U n  e l i j a n .
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NUESTROS ESCRITORES, p o r  « M e c a c h i s .»

C l a r í n . B u r g o s .

Z a p a t a ^

S a n t a  A n a . Z o r r i l l a .
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su ra  m ás próxim o, p il tra fa s  y  Huesos; es nn a  ex­
t r a ñ a  se rv idum bre  la  suya; o.bedeoe pero  no se 
su je ta ; a tiende  a l  m andato  del v ig ilan te , le  s i ­
g i l e ,  le
ac a ta ,  pe- LOS CIJATRO P R IM E R O S  F A B R IC A N TE S  D E L  M U NDO , p o r  H . S. 
ro  nece-  
s i t ’a  r]e- 
V o licuarse 
lib re m e n ­
te  en  el 
polvo del 
cam ino y  
ec h a r  por 
el campo 
su  co rre ­
ría ,

E l can 
de consu­
m os es un  
sé r a is la ­
do y  p e r ­
dido, con­
denado á 
la so led ad  
es  e l a v  o 
de su  ca­
jó n  gris; 
sus dem ás 
com p añ e ­
ro s  de des­
g ra c ia  v i ­
ven  en el 
b u l l i o i  o 
d é l a  p o ­
b l a c i ó n ,  
se ven , se 
e n c u e n ­
t r a n ,  se  
s a l u d a n ,  
se huelen , 
se com u­
n ic an  sus 
im p re s io -  
n  e s , S e  
am an; el 
ie rro  de 
as p o r te ­

r ía s ,  e l p e ­
r r o  d e  1 '  
ciego, el 
p e rro  aeró 
b a ta  c a ­
lle jero , el 
perro  de 
la  ; tien d a  
de comes­
tib les, toda  esa c lase  hum ilde  y ’a r te sa n a  de 
canes sin co llar de n ik e l , ’ s o n i  m ás felices 
que el pobre  cam arada  de consum os, que jam ás

se com unica con nad ie  de su  especie, como no 
sea  conjalgún  o tro  ¡¡compinche de la  g a r i ta  de 
a l ia d o .  ^

M uchos 
no cono­
cen M a­
drid; p a ­
r a  eUos 
acab a  el 
m undo en 
los la v a -  
d  e r  o s ; 
o tro s  h a n  
e n t r a d o  
en  l a  ca­
p ita l ,  p e ­
ro  l a  [han 
a t ra v e sa ­
do s in  de­
te n  er s e .
' S iem pre 
,a ronda 

se ñ e ra  y  
seca ,abra  
sa d a  en 
el estío  y  
g l a c i a l  
e l in v ie r ­
no! ¡Po- 
b re p e rr i-  
11o  d e l

f u a r d a
6 consu ­

mos, l le ­
no  de ab ­
n eg ac ió n  
no  ap re ­
ciada , en ­
c le n q u e ,  
m a l comí- 
d o ,  e n  
p e rp e tu a  
c e n t i n e -  
1 a  , s i n  
u n a  p en -  
s i o n c i t a  
que ase­
g u ra se  tu  
vejez en 
prem io á 
tu s  m ere ­
c i m i e n ­
to s! . ..P o - 
b r e  c á n  
del cajón 
g r i s ,  de

orejas p u n tiag u d as , flaco y  rabón , te r ro r  de los 
m a tu te ro s ,  ’ no  comprendido^como los genios, 
¡yo t e  sa ludo!...  .

A l f o n s o  P e r e z  N i e v a .
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SoluciÓD al jeroglífico del número 
pasado.

Ca m p o a m o r , R o e d a  P a l a c io . 
P e r e d a  y A z a y  P ic ó n  
SON, LOS SEIS, HOMBRES DE LE- 

[TRAS,
T  Á CUAL MÁS BUEN ESCRITOR.

H an  remitido ¡a solución exacta quince caballeros,
Y una señora (o .  p . b . )

Con motivo del Centenario de ColSn, se trata de ce ­
lebrar en Barcelona un Certámen de belleza.

Ceitámen que, ó mucho me engaOo, ó —dicho sea en 
honor de la  belleza de mis paisanas —ha dejar tamañi­
tos á  los de Spa, Berlín, Taris y Chicago.

:f: 4:
Es de süpiiner que el Jurado de este Certám en— que 

se com pondti como es natural, de individuos del Sexo 
feo—tendrán representación hombres de todos los co­
lores: desde el viejo verde hasta el jóven lila.

\  que se darán á las agraciadas dos ó tres premios.
O cuatro, ó cinco... Pero no más.
Porque, pensando cristianamente, es de creer que los 

organizadores del cerlámei\ no querrán llegar al sexio. 
$* *

.Sí, como se asegura, se realiza la idea, ¡qué herm o­
sa  Exposición la  de bellezas!

¡Y que curioso será ver al lado de ellas el consabido 
totulito de todas las E:;posiciones; «Se prohíbe tocar 
los objetos 2>!

Hs *
— ¿Irás tu  á  ver el Certamen?
— Si guarda relación con el hecho que se tra ta  de 

contnemorar... sí; iré.
— ¿Cómo?
— N o hay que olvidar que se trata de conmemorar 

un  descubrimiento: el de América. Po r lo tan to , es na­
tural que las bellezas que concurran á  la  Exposición... 
descubran algo!

Damos las gracias á los artistas—algunos de ellos 
reputadísimos—que, indigoados ante lo que tiene de 
anómalo y de injusto nuestra denuncia, se nos han ofre­
cido en lo  que valgan —y valen mucho—para sostener 
una campana en pró de la  libertad artística, á  que in­
debidamente ha  a tectado el señor ñscal.

Y a lo dijimos en el niímero pasado: no po r prurito 
de oposición á la  autoridad, no po r afán de escíndalo, 
sino como defensa de un  derecho que firmemente cree­
mos tener, publicamos y publicaremos siempre que lo 
tengamos po r conveniente, láminas como la  denunciada.

¿Qué nos las denuncian? Bueno.
Ki se tratara de una cuestión intrincada de Derecho; 

si se tratara de algo que po r un momento pudiera ha* 
cetnos dudar de la razón que nos asiste, nada diríamos; 
dudaríamos entonces, 7  en la  duda, nos abstendríamos 
de todo comentario.

Peto  se trata de una  cuestión de  sentida comiin. Y 
el^aentido comiin nos dice lo que nos han dicho perso­

nas versadísimas en Derecho; lo que dirían quizás los 
mismos que han  denunciado á  L a  Sem ana  Cómica si 
conveniencias del momento no  les mandaran proceder 
de o tra  maneta: que nuestra denuncia no  tiene razón 
de ser.

** *
Porc ierto  que, ó mucho me engaño, ó con eso de la 

denuncia de L a  Sem ana  Cómica  se h a  níetido el se­
ñor fiscal ea  un berengenal bueno, pero bueno.

Porque entre los artistas citados hay algunos, auto­
res de pinturas y esculturas conocidísimas y  celebradi- 
simas; pinturas y esculturas en las cuales figuran des­
nudos.

Y estos, como los demás artistas, me han .ofrecido 
sus obras para que las reproduzca, si gusto.

Y yo gusto ... y  pienso reproducirlas.
Y, ó no hay justicia en el muudo; ó la palabra ha  

llegado aquí á  ser un vocablo sin sentido, ó'nos denun­
ciarán esios grabados como nos han denunciado el del 
nümero antepasado, como probablemente nos denuncia­
rán el de éste.

Y s e v a á d a r  pI caso curiosísimo de que dibujantes, 
pintores y escultores hasta hoy  respetados por todo el 
mundo, comparezcan ante el Juzgado á responder de 
la inmoí alidad  (I) de sus oblas; de obras que hace aOos 
son populares en coda España.

¡Válgate Dios, y á qué extremo conduce á las autori­
dades e l exceso de celo en el cumplimiento d esu  deber!

í 'S ¡
Pata  acabar.
E l Señor Gobernador, ó quien sea el autor de la 

denuncia de L a  S e m a n a  CÓMICA, ha dicho, por !o 
visto; ENVIDO. Y lo ha  cumplido.

Lo cual demuestra que L a  S e m a n a  CÓMICA debió 
decir antes (y si no  lo dijo, va á decirlo ahora)., dice..:

JUEGO.
Y lo cumplirá.

* í
Cuando en Sans, en Gracia, en San Martín ó en 

cualquiera de  los pueblos que circundan la  capital se les 
ocurra á Vds tomar uoa tostada, no  entren en n ín g Ú D  

café.
Vénganse á Barcelona.
Porque en esos pueblos que he citado dan, en los 

cafés, tostadas muy pequeñas.
Y  en Barcelona no.
E n Barcelona... se dan mayores,

* «
Parece que po r ahora seguirá a l frente del gobierno 

Civil de esta provincia el señor González Solesio.
Y se me ocurre una cosa.
Que esta noticia causará tristeza en a lgunos puntos.
Y  en  otros puntos... en otros puntos causará a le ­

gría

Se conliauará.

,

Im p, de  Calzada, Arco del Teatro , 9, pasaje.
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JER O G LÍFIC O , Por  Cill a .

I

( L a  s o lu c ió n  e n  é l .n ú m e r o p r ó x im o . )

A N U N C I O S
AGENTE DE 

L A  S E M A N i O c  G Ó M tC A

EN BARCELONA 

— -SD. J U A N  T A S S O S  ■ ■

liosco io la Saiiila, íenie á la caite Huipltal

AGENTE DB 

iü A  S E M A N A  C <^M ]fC A
tn la R tp ú b iu a  M exicana 

D. B A FA EL B. ORTEGA 
Frimende Sio. Domingo, 13 

MÉXICO

AGENTE DE 

L A  S E M A N A  C Ó M i e A

EN VALLADOLID

D. CELESTINO GONZALEZ 

Hosco Sa la P t e .  M t e  al GraE Bajar

AGENTE DE 

L A  S E M A N A  CÓM ICA

EN MADRID 

D. JU IJA N  RODRIGUEZ 

Tesoro, 5 , bajo.

AGENTE DE 

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

tn  la Isla  de Cuba

S r a .  V d a .  d e  P o ^ o  é  H i j o  

Obispo, 55 — H a b a n a

AGENTE DE 

L A  S E M A N A  C Ó M ICA

EN PARIS 

M adam e Lemaltre

Mosiine 3Í-— fionierail dea iialieis

AGENTE DE 

L ,A  S E M A N A  C Ó M I C A

EN BURDEOS
Mr. M arcelin  L acoste  

Place d i la Comidie, 3

AGENTE DE

L *  S E M A N A  C Ó M tC A

EN VALENCIA 

D ,  Julián  Perls Mencheta  

C>lle de Eateaza, nüm. 4 0

AGENTE DE

J^A R e m a n a  p ó M i C A

EN GUATEMALA 

D . ANTONIO PARTEGÁS

octaTa ¿Tenida sni. AliacSs LA SEM\Ni COMICA '
Peri6dic9 tiUrarifi, festivo, ihtitrado 

Ci>]abotBa en él los mejores lltitraloft y loa sás 
eeiebradoa dibujantes 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Barcclofift. . . . Trimestre. 1*50 pías.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Plaza de la Universidad, 5 , 4 .° 2 .’ 
BARCELONA. .

Issjaclio talos los Alas laDoraíles le 8 á i  laide

AGENTE DE 

X . A  S 3 0 M A N A  G 6 M £€ÍA

EN SEVILLA 

D . J O A Q U I N  N A D A L  

E n c a r n a c ió n ,  4

AGENTE DE

J -A  R e m a n a  C ó m i c a

EN CARACAS 

D. Antonio S. de Bethencourt 

C a lle  d e l  S u r ,  i

l

■
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